
Cierto que el mes de ma­
yo lo es ya de por sí una 
invitación, por cuanto re­
presenta la antesala, fres­
ca optimista y perfumada, 
del ya próximo y promete­
dor verano, de la estación 
que, principalmente por 
estas nuestras amables la­
titudes, equivale a decir, y 
por fortuna cada día más, 
la época feliz del año, los 
meses dorados de sol y 
también - -  pedimos a los 
dueños de hoteles y esta­
blecimientos de toda índo­
le aquí ubicados un instan­
te de sinceridad -  de saní­
sima prosperidad econó- 
mica que, año a año, va 
consolidándose al ritmo, 
seguro y definitivo, de lo 
al privilegio predestinado.

Son, hay que reconocer­
lo, toda una serie de facto­
res favorables a la realiza­
ción de este milagro de 
multitudinario reco n o ci­
miento de cualidades y va­
lores intrínsecos que esta­
mos presenciando, los que 
felizmente vienen a coin­
cidir para hacer espléndi­
da realidad esa fama, con­
tinuamente en auge, que, 
como un envidiable halo 
de ilusión, rodea el nom­
bre. aún hay quien sostie­
ne que un tanto hiperbóli­
co, pero ya totalmente 
identificado con país, pai­
saje y paisanaje, de nues­
tra COSTA BRAVA.

Por esto es que al llegar 
estos días de mayo florido, 
que son como un polícro­
mo ramillete que la Prima­
vera, sonriente, nos viene 
a ofrecer, nos sentimos, 
más que nunca, afortuna­
dos depositarios de un 
inagotable tesoro de belle­
zas y emociones tal que, 
generosos y acogedores 
que siempre fuimos los 
habitantes de este lumino­
so litoral, queremos, desea­
mos, hacer partícipes de 
nuestro legítimo gozo a 
cuantos nos quieran hon­
rar con su visita, con su
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estancia, corta o prolongada, entre noso­
tros, compartir, en fin, nuestra propia 
casa, ni más ni menos.

Eso es: «nuestra casa», incluido todo 
lo que en ella pueda haber de valor, de 
utilidad, de comodidad, es lo que, con 
gesto llano y cordial, ofrecemos; y, en 
ello envueltos, van también nuestra sim­
patía y nuestro agradecimiento por anti­
cipado, sentimientos todos de buena ley 
que polarizan en esta, tan sincera como 
espontánea, exclamación: i BIENVENI­
DOS!

Sí, bienvenidos seáis cuantos hasta 
aquí llegéis llevando el ánimo predis­
puesto a gozar, en paz y buena disposi­
ción, de cuanto os podamos de buen 
grado ofrecer y que por vuestro podréis 
tomarlo, —y conste que no es fórmula de 
simple cortesía.Pero.....¡por favor! si algu­
no hubiere, visitante en potencia, — y sa­
bido es que ni el mejor campo de candeal 
se halla enteramente libre del azote de 
unas aisladas y feas espigas de cizaña — 
incapaz de saber respetar, y no decimos 
ya de estimar y agradecer, cuanto aquí 
ha de hallar al alcance de su mano y su­
miso a su libre acción, a ése. si dable nos 
fuera poder descubrirle entre mil, le di­
ríamos, mirándole resueltamente a la ca­
ra: —«No, tú no debes venir, y lo sabes 
además, pues que por mucho que alar­
dees de despreocupación, — otros nom­
bres más apropiados tiene eso— en el 
fondo oscuro de tu conciencia llevas gra­
vitando el peso muerto de una serie de 
acciones feas que puede que no lleguen 
a la categoría de delitos, — y de eso te 
vales— pero faltas si lo son siempre, fal­
tas a la convivencia civilizada, esto es, 
al comportamiento culto y decente entre 
personas, y, por tanto intolerables y pu­
nibles en justicia.»

Constituye — nadie puede negarlo— 
una muy grave ofensa a la belleza del lu­
gar y a la vez a la sufrida condescencia 
de cuantos aquí convivimos, lo mismo si 
somos vecinos que simples transeúntes, 
realizar, amparándose casi siempre en la 
nocturnidad o en la soledad del paraje, 
actos demostrativos de una típica barba­
rie que nadie, por osado que fuese, se 
atrevería a perpetrar en público. Como 
tampoco debe ser tolerado el pernicioso 
y contagioso hábito de producirse en for­
ma espectacular que a menudo adquiere 
los marcados ribetes de un desenfado ra­
yano en la mala crianza.

Venid, pues, en buenhora, todos cuan­
tos, en propicia voluntad y elemental res­
peto a personas, cosas y ambiente, ha­
béis querido elegir estos deliciosos para­

jes naturales para vuestro solaz y espar­
cimiento lícitos. ¡Bienvenidos seáis a 
nuestro lado, y que el gozo y la felicidad 
más completos en todo momento os ocom- 
pañen!

Pero absteneos vosotros, los incapa­
ces de comportaros con ese mínimo de 
corrección y de civismo que la colectivi­
dad, ordenada y alerta, ya tiene perfecto 
derecho a exigir a todos aquéllos que con 
ella entran en contacto en una u otra for­
ma.

Al visitante de buena fe, al amigo, 
brazos abiertos, amplia sonrira y a reci­
birlo con el corazón en la mano, —y no 
es tópico—. Al hostil, al recalcitrante en 
las odiosas e inciviles prácticas del «gam­
berrismo» cérril y cobarde, —y, por des­
gracia y vergüenza nuestra, en casa tam­
bién hay mucho que vigilar y reprimir— 
semblante adusto para obligarle a que se 
aleje de nosotros y evitar que con su pre­
sencia indeseable, que tanto parecido 
guarda con la de los irracionales por las 
desagradables huellas con que suele re­
velarse a nuestros sentidos, no venga a. 
perturbar nuestra sencilla paz ni a profa­
nar los acogedores rincones de que tan 
pródiga es nuestra querida e incompara­
ble COSTA BRAVA.

Eduardo Bardas Planellas

UN CHISTE  
CADA SEMAMA

accmity
—Y ¿para trasladarlo aquí, desde su ca­

ma. lo hicieron en una ambulancia?
—Claro! Ya sabe Vd. que «De lecho a le­

cho hay un gran trecho».
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